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, - . 1 , ración profesional. Al contrario, 

nada que e~te remdo con a pre~~f.esiones que deben abandonarse 
las da senndo. ~lar<? que hay P e llegado ,el caso se aba?done, 
llegado el ~~tnmomo, :pe~o, am~r la vida que una profes16~ ha 
la prepar~c1on y cono~1m.1er~ madurar y equilibJ.ar ,el caracte~ 
exigido, siempre contnbuir .· ón si se ha hecho bien, ayudara 
de la muchacha. Esa preparac1 d,' - reina del hogar, conocie1:do 
en muc~o a que pb~éeda ser t~~am1:nte los probLemas de la vida 
y 1,esolviendo taro 1 n acer · ' 
fuera del hogar. 

CONCEPCION S. AMOR. 

NOTAS, TEXTOS Y DOCUMENTOS 

Tonalidad moral del existencialismo 

El. 1existencialismo es una palabra cómoda y, poco rigurosa 
que recubre un cúmulo de corrientes ideológicas, cuya umformi­
dad Jllás que en la línea clara y diáfana del pensamiento, debie 
buscarse en un cierto tono fundamental que las envuelve a todas., 

El existencialismo comporta desde luego una tónica incon­
fundib1e, no sólo en lo que se refiere al_ conocimiento sino tam­
bién y muy acusadaimeinte desde el punto de vista de la sensi­
bilidad. Está en sus diversas corrientes, todo él atravesado por 
las mismas inquietudes, por las mismas llamadas existenciales y; 
por las mismas preocupaciones básicas. 

La preocupación ético-religiosa está en él muy presente inclu­
so en. aquellas tendencias que tratan d:e descartarla, envolviéndola 
como una atmósfera que la satura. 

Ki1erkegaard, que es considerado como el padre del existen­
cialismo, hace girar todo su pensamiento en tomo del tema reli­
gioso si biielO. con los acentos de una religiosidad crispada y 
dramática, enormemente individualista, y por ello mismo arbitra­
ria. Una religiosidad, que de ordinario. no pasa de ser sino un 
clamor y,eht:mente, un grito de angustia porque no cristaliza en 
formas coherentes y coDJstantes d1e expresión. La religiosidad, 
,es iel n:otor fundamental de la obra entera Kierroegaardian:a, si 
bien hay que considerarla más que como una lírnea constructiva, 
como una atmósfera ético-religiosa que se perfunde ·en toda ella. 
Pero la religiosidad de Kierkegaard, es paradógica y se debate 
entre el escándalo y el impulso de la cr,eencia. La ética y ·loi r,e­
ligioso ,está en él íntimamente ensamblado porque sólo mediante; 
lo rieligioso, la ética adquiere un contenido interior que la llena 
de s·entido. Cr,eer, en cierto modo para ,el pensador danés, es. 
luchar porque la creencia -según él- naoe del escándalo del . 
cristianismo . 

. El cristianismo no puede vivirse -sino como negación, como . 
lucha y oposición respecto de la filosofía de la ~stética. Pero en 
todo caso el individuo y; su existencia ll,e:na. de ~ontrastes, de 
salto¡.5 y die paradojas, ,es el supuesto indispensable para lo ético 
y para lo religioso. . , . 

, :A pesar de que en algunos escrito_s de Kierkegaard, entre lo 
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étioo y lo religioso, hay un fuerte hiatus que sólo puede ser s~l­
vado por un salto brusco, sin embargo, en otros momentos ,~stan 
íntimamente vinculados. Tanto ,el ·fondamento de_ la ~ornen~e 
ética como de la religiosa ,en ,el individ~10, ,está en últ1ma m~tanc1.a 
en la relación con Dios. Lo ético ,esta. llamado a ~en:ataI ,en_ lo 
ve1igioso, a adqui~r allí_ su pleno sentido y cump,lun~ento. fü,e_n 
es cierto que la ética mira al s,er del hombre en si mi_smo consi­
derado :Uientras que la religión considera su relación con el 
absoluto. . . 

En la relación con Dios, el hombre se :encuentra consigo mis-
mio y vecobra su _au~er:itici~ad. En la religión, ª!canza d :ser h~­
mano su mejor md1v1duahdad o sea que en ,,.,11~ logr:a su !m 
pr1ecisament,e ,en aquello que realme~te es, una ·~:1s!e:1c1a sub1e­
tiV1a. Po1f rella el hombre, se conv1,erte ,en un md1v1duo en. el 
sentido más riguroso y profundo de ~a palabra, ~o en el s,entid_o 
empírico del individuo como un ser aislado o su1:11do_ en la n~ulti­
tud-amorfa, sino en ,el que ha des.pert~do la ;onoerucia y la vi_rtud 
de que sie nelaciona y mueve ~ac_13: Dios. As1, ~omo iel ~emon::co, 
opina Ki,erkegaard, ,es aquel 1nd1v1duo hermetico que "e enc1.:,rra 
en su vo lo auténticament,e humano y salvad'.or, es la apertura. 
hacia ,él ~bsoluto y la manifestación del propio s,er. ~l ho~bre 
,es un sujeto de contrast,es, de mezclas que d~n a su exi~t,enc~a un 
caráct,er ambiguo que se r,ecuper~ dando sahd_a .ª hs s1tuac_1ones 
falv~doras principalmente a la éttC:a y a h:1. rehg10,?a _y obtu1ando 
las cnntrarias. El individuo se plasma en ,el cumphm1icnto del de­
ber, logra ,en ,el plano ético ,el val~r:de lo general, porque ,h:~sta 
entonces no ,es más que un ser 1emp1nco; pero reco1?rª.P?r ul~1mo 
en la religión su valor it:div~dual, pe:r:o no ya de un md1vidua1Ismo 
empírico, sino ,extraordinario: . , . . , 

Heidegg,er_, p11etende ale1ar su hlosofia de ~odo contenido, 
élkv y aui: religioso; pero se ve forzado !kmasiaclo ~r·ecueat~­
mente. a utilizar su nomenclatura. Hay aqm una e~_pecie de trai­
ción a la éÜc,a y a lo ,rreligioso pero sin poder r·ehusar los voca­
blo:-; a(uñados histórica y unh,ersalmente dentro de estos dos 
órdenes. Cuando Heidegger utiliza vocablots que responden_ a 
conoeptos éticos y r,eligiosos como ~os de culpa, :p:ec::i,do, derd1c­
ción, condenci2 moral, pretende vaciarlos die su pnstmo y. n~tur~l 
sentido. Trata de vaciarlos, de trarrsport.ar1os, de su ongmana 
significación, de reducirlos a una . insignificación puramente on-
tológica. . , . 

El ser humano, es para Heidegger por si mismo, y en at:e~-
ción a -su constitución hiatus culpable. Está sellado por la fmi­
tud, ,está limitado por la muert·e, ,es de~ir, es!á bajo el signo del 
ple'.cado ( 1 ). El hecho de ser de la existencia, es d estar arro-

( 1) 
·1.' 

Heidegger: J-Vas ist '1'11etaphysik, p. "! (Bonn 1930) . 
!(ant. und das Problem d or llietaplzysik, pp. 219-236 (Bonn 1929). 
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jado; la d,erelicción, la precariedad, la facticidad. Y 'estos as­
pectos llevan_ la mácula d<: la finitud y de la culpa. De otro lado 
est{: !o1er_ arroJado, está obligado a Ja líbertad, está ,en la precisión 
de ekg1rse y de cargar con la responsabilidad de su elección. 

El Dasem puede ,encarnar un modo de ser auténtico o inau­
téntico; y en ello va comrrometida su r,esponsabilidad. S,e puede 
ser mas p~rso:1al, ,es decir, más auténtico o enajenarse. La voz 
de la connencia nos lla~. ª. la p~r desde lo alto y ~lesde lo pro­
fundo. Es una llamada d1ng1da directamente al fondo diel Das-ein 
más ~lá de la capa de su despersonalización. La llamada incita aÍ 
Dé.~ ,em a. UI'. ser más ~~~s.onal a su propia responsabi:idad del 
n mprom1so en una pos101lidad de ser más auténtica y personal. 

Por. otra parte, el fondo ético-re1igioso de la exisúencia se 
acu?~ vigorosamente por la función que según los ,existencialistas 
vienflca la culpa en la constitución misma ontolóO'ica del ser. El 
conqepto de culpabilidad en el exist·encialismo, bes ent,erarnent,e 
nu~:70; y los .c~nceptos utilizados a este respecto en la filosofía 
c~a.sica y trachci?nal quedan ,enteramente trastocados. La culpa­
b1h~a~, no consiste en ur_i::i.. fal!a o ddecto_ objetivo sino que es 
subJ,etiva, es un n:odo ong1nano del Das-em ( 2). No es falta o 
defecto en el s,ent1do que apuntamos, porque al Dasein nada le 
puede faltar_ ,~n sentic!,o objetivo. ~l Dasei!?- es pura subjetividad 
y su culpa~il~~ad es mcluso ~1;teno!· ~ to_ao defecto. La culpa, 
es ~na pos1b1lidad de anulac10n ongmana que fundamenta la 
c~~1da. ~f,e defecto pero que ,ella según Heidegger careoe de sig­
mflcac1011 moral propiamente dicha. 

, El acento ético de la exist,encia ,en Jaspers, es tan intenso, 
aun a pesar de que muchas v,eces se trata de cuestiones que pa­
r,ecen no rozar para nada el proble¡na mora], que puede decirse 
que toda ,ella rezu¡¡.na una tonalidad inconfundiblemente ética 
La ;exi.stencia, más que lo _que 1es, es lo que se hace y este hac.e; 
esta vmculado a la opción y al sentido radical de esa decisión 
La existencia es siempre la ,existencia posible, su ser :en un ha~ 
oerse y 1:1~ rebasarse pe~<? sin objetivarse, porque en ello está su 
de;tr'.1coon y degr~d_ac10n .. ~or otra parte hay una presencia. 
mas mtensa de lo etico-rehg1oso ,en d fondo de la ,existencia 
Así c,º1!1º Heidegger oponía que la culpa es como si dij,eramo~ 
cong:emta desde el punto de vista de la existencia, para Jaspers, 
e~, c1~rt~ modo l<;>, es 1a f';1-lta1 porque esta representa una rela­
cion. ont1ca tambien const1tut1va de mí a mí mismo. La buena 
cpnoenci~ no ~ncaja bien con la situación ,entitativa y estructural 
~le l~ ex1stienc1a, porque aflora allí una culpabilidad radical e 
mev1tablie (3). Al reconooerme frente a mí mismo como una en­
trega hecha a mí mismo como. t.al ser . si lo recalzo y ~lo acepto y 

(2) Heidegger: Sdn ttnd Zeit , p. 283. 
(3) Jaspers: Plzilosopltie, t. II, pág'S. 271-2. 
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lo coloco sobr,e mi libertad constituyéndome culpab1e, la falta 
consiste en que yo sea tal y ien que me elija tal ( 4). 

,lEl hecho de que s,ea culpable, radica en la existe?-cia y en 
la libertad y también el hecho de que me pueda extra.viar y ena-
jenar. · 

Una atmósf,era ético-religiosa pierfunde Ja obra entera de 
Gabriel Marcel. La Fe, la esperanza, la fidelidad, la comunión, 
la indispo1nibilidad, la ami1stad, el amor, el endurecimiento, 
.constituyen el repertorio de la temática marceliana. La esperanza 
sostiene la existencia la 11eva más allá de las mallas de la dia­
léctica racional con l; que se despersonaliza, y da una seguridad 
de que más allá de los actos que pueden proporcionar materia ,a 
un im~entario, hay un principio que según afirma Marcel, ,está 
en íntimo contacto consigo mismo, que no puede menos que que­
rer él tambiién, lo que yio quiero al _mienos si aquello que .Yº 
quiero es digno realme:n~ de ser querido y ,es de ~echo guendo 
por la totalidad de mi mismo ( 5). El centro de m1 ser, desem­
boca más allá de los problemas en que se resuelve todo conato de 
conocimiento racional, en el misterio donde hay algo que re­
fuerza mi amor, mi esperanza y en último término mi ser, cuaIJido 
él se pronuncia de una maU1era auténtica. _ 

Es preciso llegar al centro del ser, más allá de las banalida­
des y degradaciones de lo vital; porque en el ser está ,el lugar 
de la fidelidad. El ser designa, según Maroel, el lugar metafísico 
donde se origina y cr,eoe la fidelidad. Nos permite el acceso .a 
la met:afísica ( 6). Hay tres ingredi,ent,es en la fidelidad que1 
rievelan otros tantos aspectos del ser, como ha visto lucidamente 
Troisfontairres : 

1 º El apego a sí o constancia, implica en iel ser una nnió;n 
a sí que trasciende el puro derramamiento del deV1enir. 

'2 º El influjo de otro o presencia, significa. ,en el ser la 
unión del otro y de esta suertie la apertura a la verdadera co­
munión. 

\3 º La referencia al absoluto con lo que él comporta de 
sagrado, ma:nif estado ,en la unión a Dios donde la fe da su ver­
dadero s,entido a la fidelidad ( 7). La fidelidad perfunde toda la 
ontología maroeliana y le confiere urua caída ético-religiosa .. 

Lo ético v las llamadas a la trascendencia invaden las anti­
nomias ,en qtie s,e debat'e el existente humano. En lo ético y lo 
l'ldigioso, aparece el drama humano en toda su angustia. 

(4) !bid, 33 . . 
( 5) Gabriel Marcel : Position et approckes concretes du mystere onto!o-

gir¡ue, págs. 68-69, Paris 1933. · 
(6) Gabriel Marcel: Etre et Avoir, págs. 55-56. (París 1935). 
(7) Exist,mtalisme Chrétien (en colaboración), pág. 216. 

E 1 traba jo es de Tro:sfon tai:nes, (París 1 9 4 7) · 
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Jaspers, pret:énde mantener la tensión de lo interior y de lo 
ext,erior, es decir, una ley que en su generalidad esté a la altura 
de la subj,etividad. 

Kierk:egaard para salvar la subjetividad verifica una sus­
pensión ?e. la éti~a .tratando de recog,er al iilldividuo en el campo 
de la m1stica religiosa. Jaspers trata de acercar ,el deber ético 
e!l se valor mis general a las exig,encias de la subjetividad. En 
cierto modo Jaspers hace un esfuerzo, el más vigoroso posible 
para mantener la. tei:i,sión de lo inter~or, es decir, de la subjetivi­
da;d y ~e la exbenondad de la 1ey, sm lleg:ar a la franca ruptura 
quie Ki1erkegaard 1estableoe entre lo ético y la :.subjetividad. No 
obstant,e, tampoco en Jaspers llega a apaciguarse el hiatus ~ntre 
el deber obj1etivo y La libertad interior. Lo ético, del mismo modo 
qU'e las apelaciones a la trasoendencia están saltando sobre el 
vértice de numerosas antinomias. La lihertad y La subjetividad 
única, deben ser entr,egadas y sepultadas bajo la obj,etividad, au:i 
cuando ésta aparezca bajo la forma del deher. 

Los sentimientos y expeóencias profundas que describe Jas­
pers, de caráct,er que podríamos decir negativo (el vértigo, la 
angustia, etc., etc.) en que peligra 1el iser bajo la posibilidad del 
no ser, y 1as de carácter positivo (fantasía, amor, fie), bordean el 
campo ético y lo sobrepasan, está:n más allá de la luz. Pero •en 
su descripción frecuent,emente roza la trama del orden ético­
neligioso. Estos sentim1entos fundamentales están embebidos en 
una atmósfera ético-religiosa. 

T,é.mbién la fe -opina Jaspers- está más allá de toda razón 
y de todas las motivaciones posibles ( 8). Es una esp¡eciie de 
.acción incondicional hacia la cual gira todo el resto del meca-
nismo :en que 1explaya la acción humana. , 

El vértigo, la angustia, la fe y el amor, no pueden ser en­
cauzados por la objetividad o por la ley, porque van disparadas 
al centro de la subj,etividad. Frent:e a ellas no cabe utilizar un 
instrumento defensivo racio,rual ético o social, ningún sistema 
racional, un código moral, porque privaría a la subjetividad. de ,su 
movimiento esencial de su salto hada iel origien ' ( 9). El aamino 
de la existencia, está orillado de a11tinomias, las contraccion,es 
son el impulso de sus conmociones mediante las cuales asegura 
su fidelidad al origen. En la acción y en sus antinomias, se :rie­
~l~ iel ser huma·~o porque toda acción humana está polarizada y 
!1~it~da por un fin concI1~to ,en d que por otra parte se reviela la 
mfmitud. Por eso sobreviene 1el fracaso, porque la acción toma 
por blanco un fin empírico y en iel mismo fracaso se evidencia 
qll!e no debería ser ~sí. El frac.aso que tanto relieve tiene en 

(8) Philosophi-J , t . II , págs. 292-94. 
(9) Jaspers:· Philosop/zie, t. II, pág. 267. 
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la filosofía de Jaspers, tiene una marcada acentuación étko-re­
ligiosa. 

'El fracaso, hace su pres1encia en el vértic·e posible de unión 
de la libertad y de la natura1eza. El fracaso 'del ,existir, está en 
íntima conexión con la falta originaria. 

La falta está en el inacabamiento de lo existencial, que se 
limita por razón de su misma constitución óntica. 

La ·existencia humana, está dañada por dentro porque está 
estructuralmente ]imitada. La culpa está aludida en rel silencio 
mismo de la conciencia de una forma agobiadora y angustiosa 
crlee Jaspers ( I o). La culpa no es algo que se ha cometido con 
una acción, sino algo más radical; es la nada ,en cuanto perte­
nece al ser arrojado a su limitación y finitud. El proyecto de la. 
existencia que ,es su posibilidad, opina el filósofo alemán está de­
terminado por la nihilidad. La culpa pertenece ónticamente al 
sier real del Dasrein en cuanto arrojado ,en el mundo. 

Por último podríamos pensar que la preocupación ~onst~tie 
e implícita por ,el destÍI~o humano, envuelve ,en una. tómc'.1- ~tico­
rieligiosa las preocupaciones fundamentales del ex1st,ennal!smo. 
La tonalidad misma de la experiencia existencial, los registros 
y sentimientos más impr,esionantes que ,ella produce, los interro­
gantes que ella suscita 11evan pI'endida 'la ansiedad ·en torno del 
destino 'humano. La existencia nos ha sido dada una sola vez, 
afirman de consuno los existencialistas. El hombre no .,está en ,el 
mundo con la insul1sez v la indiferencia a.e una pi,edra. La existen­
cia está más allá que las cosas, más allá que la vida, se esclarece 
en la luminosidad de su destino. No s·e pUJede iluminar ,el men­
sa j1e existencia que trae un hombre al m~do_ sin~ <:l trasluz de. su 
destino. Se barrunta que la. preocupacion 1mphcita del destmo 
humano está presente en la filosofía existencialista, y. que incluso 
cuando se trata de enma"Scararla vuelve a acusar su presencia. Mi 
rdación total con ,el sier, conmigo mismo y con el mundo, se es­
c1areoe ten razón del destino. Si tse v,e rel mundo como independien­
te de mí, como indiferente a mi destino y~ a mis fines prop1bs, ;la, 
realidad del mundo s,e irá vaciando, se hará como ilusoria, como 
un inmenso film documental ( I I ) . Como dice Marcel, es pr,eciso 
ad;mitir el destino indiv~dual y utilizarlo para llegar a s,er persona 
dentro de las limitaciones y circunstancias concretas de la exis­
tencia, es preciso abrirsre paso para que s,e ilumine el destino, y 
se vuelva luminosa y se transfigure y cargue de significación 
la ,existencia. ¿ Ahora bien, el tema del destino humano y de la 

( 1 o) Adviertase el parentesco de estas expresiones con las del concepto 
de limitación de la ·existencia de Heidegger. 

( 11) Gabriel Marcel: Du R efats, a l'ltivocation , pág. 32. (París 1940, 
7ª ed.) . 
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dí~nifiül:ci[m de la ·existencia no son dos cuestiones estrictamente 
ético-rehg10!:':a.s ? 

Kier½egaard el padI'e del existencialismo, decía ya en su día : · 
Y o necesito ponerme e:1 claro co.1:migo mismo y saber qué ·es lo 
q_ue tengo q;1e h:acer. No tes cuestion para mí lo que debo conocer, 
smo que mas bie n se trata de comprender mi ,destino . .. se tr.ata 
de e:1cont~·ar la verd:ad por la cual qui·era vivir y morir. En el 
propio Heidegger la 1dea d el dtestino está crismando la finitud del 
existente humano porque para recobrar la autenticidad de él se 
trata de aceptar la muerte como propio destino. ' 
. La~1~lle, v~ cómo el dest_ino ;s.e •está forjando en nuestro inte­

rior mas alla de las apariencias y de los acontecimi·entos de 
suerte que 1;1na actividad esencial metafísica va determinando 
m:estro propio destino. Y únicamente del uso que de ella se hae~ 
depende nuestra catástrofe o salvación. Nosotros nos debemos 
colocar ,en presencia de. nuestro destino personal, dándonos cuenta 
de que es n~estro destmo y nos pert,erueoe y no recibirlo de una 
manera pasiva. De esta suerte nace rán todas las potencias de 
nuestra alma y se despertará rel s,entimi,ento ansioso de nuestra 
11esponsabilidad ante nosotros mismos v todo el universo comen­
zará a pesar ~obre nosotros y a atormentarnos ( I 2). 

f'\l descub:ir la atmósfera ética del existencialismo hemos 
IJ:Odido <:ld:r,ertir a1gunos aspectos discordantes y aun atrabilia­
rios. <l~l ID:i"Smo. ~~ falta_ ~e unidad s:e dispersa ,en un repertorio 
de_ mcitacionres et1co-rehgiosas, ambiguas y a veoes contrarias 
e mcluso contradictorias. 

JosE IGNACIO A LCORTA. 
Catodrálico de Etica de la Universidad de Barcelona 

(12) Luis Lavelle: Le f//Joi et son Destin, pág. 1 2 1. (París 1936). 


